
Ebenáceas

Esta familia está integrada por tan solo 3 géneros y al menos 500 especies 
distribuidas por los países tropicales y subtropicales, aunque se concentran es-
pecialmente en la región Indomalaya. Diospyros es el género de mayor interés 
económico. Sus especies son utilizadas por sus frutos y madera, como es el 
caso del ébano (D. ebenum), especie que fue bien conocida en al-Andalus aun-
que seguramente nunca cultivada. Son árboles o arbustos de madera muy dura, 
generalmente dioicos, con hojas alternas o más raramente opuestas, simples, 
enteras. Inflorescencias en cimas o bien flores solitarias, estas actinomorfas, 
unisexuales, raramente hermafroditas. Cáliz y corola de piezas soldadas en nú-
mero de 3-7(9). Las flores masculinas con numerosos estambres, las femeninas 
con un gineceo sincárpico de (2)3-8(9), carpelos con 2 lóculos × carpelo y 1(2) 
semilla × lóculo. Frutos en bayas jugosas o algo coriáceas, que aparecen rodea-
dos de un cáliz persistente.
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Diospyros ebenum J. Koenig ex Retz.

Caracterización taxonómica

Nombres árabes: abnūs, abanūs 
Nombres castellanos más frecuentes: ébano
Nombre científico (y sinónimos): Diospyros ebenum 
J. Koenig ex Retz.
Familia: Ebenáceas

Descripción de la especie

Árboles frondosos y espinosos de hasta 10-15(30) 
m de altura y hasta 0,90 de diámetro. Hojas ova-
do-oblongas de 5-13 cm x 2-6 cm; espinas de 
hasta 2 cm. Presenta flores masculinas y flores 
hermafroditas, las primeras en cimas de 3-16 flo-
res, 4-meras con 16 estambres; las segundas soli-
tarias, 3-4-meras con lóbulos del cáliz valvados, 
carpelo con estilo 4-5 lobulado y 8 lóculos, gene-
ralmente con un solo primordio seminal en cada 
uno de ellos. Produce un fruto en forma de le-
gumbre globosa o subglobosa, comestible, cuyas 
semillas, en número de 6 a 12 por fruto, presentan 
un color café oscuro cuando maduras. Alcanza su 
pleno crecimiento en 5 a 6 años, posee tallos muy 
gruesos y su tronco se usa en ebanistería por lo 
duro de la madera.

Área de distribución y ecología 	

El género incluye cerca de 700 especies entre las 
que Diospyros ebenum no es la única que presenta 
madera negra (además hay ébanos de otros géne-
ros y familias como Dalbergia). D. ebenum vive 
en bosques secos tropicales hasta los 800 m, y es 
originario de la India y Sri Lanka.

Historia de su aprovechamiento y cultivo

D. ebenum ha sido conocido por su madera negra 
y pesada desde la Antigüedad. Teofrasto menciona 
varias veces el ébano: se refiere a su gran densi-
dad; reconoce que hay varios tipos de ébano; men-
ciona su cualidad de “incorruptible”, y compara la 
dureza de su madera con la del boj de la que dice 
se diferencia por su color negro.

Plinio ofrece algunos detalles del ébano al hablar 
de los árboles propios de la India con referencia 
a Virgilio y después a Herodoto, del que dice se 
refiere al ébano como un árbol procedente de Etio-
pía, con lo que se demuestra la confusión existente 
entre D. ebenum y Dalbergia melanoxylon Guill. 
& Perr. (ébano de Etiopía) desde épocas tempra-
nas. Recoge opiniones de otros autores respecto a 
su incombustibilidad, aunque también añade que 
arde con olor agradable. Claramente está hablando 
al menos de dos especies, una de mayor calidad 

que la otra pero no está claro cuál de ellas consi-
dera mejor, si la india o la etíope.

Dioscórides sí se pronuncia a favor de la mayor 
calidad del ébano de Etiopía, sin fisuras “semejan-
te al cuerno pulido”, mientras que el de la India, 
dice, tiene vetas blancas y rojas. Advierte en cual-
quier caso de la adulteración de estos ébanos con 
otras especies de maderas de parecido color. Para 
los auténticos ébanos reconoce propiedades me-
dicinales pues, con su serrín, se preparan colirios 
para el tratamiento de enfermedades oculares.

La confusión entre las dos especies ya citadas se 
mantiene en la traducción de otros autores, como 
es el caso de la obra de Casiano Baso. 

La especie en los textos andalusíes

Autores: AJ, UM.

Datos morfológicos: es una especie de árbol 
grande, del que hay tres variedades, siendo no-
torio entre los doctores. Sus hojas son como las 
de la cañafístula, según otros como las del fresno, 
pero más largas, no muy distintas de las del sauce, 
que es para mí lo cierto, según datos de personas 
fiables. Sus flores son doradas y dentadas, pareci-
das en forma, no en color, a las del manzano, y sus 
granos se parecen a los del laurel, de color negro 
(UM; 544)
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Variedades: refiere Dioscórides que de esta planta 
hay dos clases, la abisinia, de color negro oscuro, 
y la india, cuyo color negro tira algo a rojo, ha-
biéndolo veteado con venas amarillas, purpúreas 
o blancas, cosa que no ocurre con la variedad abi-
sinia; esta es de madera compacta, prieta y recia, 
a diferencia de la india. La mejor es la untuosa, 
inflamable y de buen olor, que se hunde al echarla 
al agua y parece cuerno bruñido (UM; 544).

Usos y consumo: el modo de obtener y preparar 
el ébano consiste en buscar un árbol viejo, cortar-
le las ramas y dejarle solo el tronco, cortando del 
ancho de su parte inferior dos tercios por todas 
partes y dejando un tercio, pelando de dicha parte 
como un codo de altura, para que no arrastre en 
la corteza ninguna tierra en la que brotar; así se 
deja hasta pasar un año, comprobando periódica-
mente que no rebrota, y cortando lo que brotase, y 
luego se abate a tierra y raja su madera, en cuyo 
interior aparece negra, la cual se talla, haciendo 
de ella cofres y otras cosas. Se dice que el ébano 
es palo brasil negro y que tiñe como aquel, pero 
en color diferente (UM; 544).

Otros: vive alrededor de ciento cincuenta años 
(AJ; 303). Con su madera se fabrican unos clavos 
que, fijados en las raíces del cidro y del naran-
jo y cubiertos después con tierra, resultan útiles 
cuando estos árboles no dan frutos o estos se caen 
(AJ; 245). A veces se falsifica con raíz de espina 

de Cristo y madera astillada en cuyas astillas hay 
algún color purpúreo, pero no pica en la lengua, 
ni su olor es bueno. También se falsifica con aca-
cia vieja cuyo interior toma entonces el color del 
ébano (UM; 544).

Valoración

En las escuetas citas de la obra geopónica de Abū 
l-Jayr, único agrónomo que lo menciona, no hay 
elementos de identificación, por lo que podría tra-
tarse del ébano de Etiopía o de la especie asiática 
(la India y Sri Lanka), nunca cultivadas en al-An-
dalus, pero que debieron ser bien conocidas por el 
valor de su madera, negra, dura, muy pesada y por 
consiguiente también muy apreciada para diversos 
y nobles usos. No obstante, la cita de Abū l-Jayr no 
alude a ello sino que, una vez más, pertenece al ám-
bito de la fitotecnia mágica que practican nuestros 
autores, a la hora de aplicar las interrelaciones entre 
especies en modo de injertos o, como en este caso, 
de cuñas clavadas en las raíces de otros cultivos.

En la obra botánica del mismo autor, y siguiendo 
fielmente a Dioscórides, sí que se mencionan las 
dos especies ya indicadas: la llamada “abisinia”, 
es decir, Dalbergia melanoxylon y la “india”, esto 
es, Diospyros ebenum perteneciente a la familia 
de las Ebenáceas que nos ocupa. El ébano es, en 
efecto, Diospyros ebenum, aunque otras especies 
de este género u otros géneros puedan ser también 

utilizadas por su madera negra y denominadas de 
forma sinónima, algunas incluso también proce-
dentes del centro y sur de África como Dalber-
gia melanoxylon, que puede ser confundida con el 
ébano aunque su madera sea menos uniformemen-
te negra. Con esta última es con la que se confun-
den algunos traductores cuando hacen interpreta-
ciones de otros textos de la Antigüedad (Casiano 
Baso, 1998). Tanto Diospyros como Dalbergia 
son géneros con más de doscientas especies en 
cada caso, presentes en diferentes regiones tropi-
cales de África, Asia (la India, Malasia) e incluso 
América (Brasil, Centroamérica), por lo que tam-
bién pudieran haberse conocido, como ya se ha di-
cho, otras especies de peor calidad bajo el mismo 
nombre. Y de ahí también que Dioscórides, y tras 
él Abū l-Jayr, adviertan de la falsificación del éba-
no mediante otras especies.

Finalmente, lo que sí llama la atención es el uso 
que la ʻUmda da al ébano: la fabricación de cofres 
u otros objetos (al igual que hoy en día es usual 
su empleo en ebanistería), mientras que su fuente 
principal, Dioscórides, lo emplea para curar enfer-
medades oculares. Incluso, es digna de destacar la 
minuciosidad con la que describe el proceso para 
conseguir la madera con la que tallar las piezas se-
ñaladas que, sin duda, indica un buen conocimiento 
por parte del autor aunque no dispusiera del árbol 
en cuestión, por no hallarse en suelo peninsular.

Al_Andalus_Vol_2.indd   170 25/2/22   15:02


